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LA FAMILIA Y LA ALEGRÍA DEL AMOR

En la Ficha 2, “La familia: Institución básica de la sociedad”, se analizan los siguientes 
aspectos:

• LA FAMILIA CONSTITUYE EL FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD, FACILITANDO LA INTEGRACIÓN DE 
LA PERSONA EN LA MISMA

• EL BIENESTAR DE LA PERSONA Y DE LA SOCIEDAD ESTÁ ESTRECHAMENTE UNIDO A LA 
PROSPERIDAD DE LA COMUNIDAD CONYUGAL Y FAMILIAR

• LA PRIMERA ESTRUCTURA FUNDAMENTAL A FAVOR DE LA ECOLOGÍA HUMANA ES LA FAMILIA

• LA FAMILIA SE PRESENTA COMO UNA AUTÉNTICA COMUNIDAD DE PERSONAS GRACIAS AL 
INCESANTE DINAMISMO DEL AMOR

• A TRAVÉS DE LA FAMILIA, LA PERSONA, ADEMÁS DE SER INTRODUCIDA EN LA FAMILIA HUMANA, 
LO ES TAMBIÉN EN LA FAMILIA DE DIOS



    
   

! LA FAMILIA CONSTITUYE EL FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD, FACILITANDO LA INTEGRACIÓN DE LA 
PERSONA EN LA MISMA

“La Iglesia considera a la familia como 
la primera sociedad natural y la más 
importante de todas. La familia posee 
derechos especiales y se encuentra en el 
centro de la vida social. Es, además, el 
lugar en el que nace la vida humana y en 
el que se dan las primeras relaciones 
interpersonales. La familia constituye el 
fundamento de la sociedad y de ella 
parten todos los órdenes sociales. 
Precisamente debido a esta gran 
importancia, la iglesia considera a la 
familia como una institución de Dios” 
DOCAT, 114

! EL BIENESTAR DE LA PERSONA Y DE LA SOCIEDAD ESTÁ ESTRECHAMENTE UNIDO A LA PROSPERIDAD 
DE LA COMUNIDAD CONYUGAL Y FAMILIAR

Constitución Pastoral GAUDIUM ET SPES
(Concilio Vaticano II, 1965)

47. El bienestar de la persona y de la sociedad humana y cristiana está estrechamente ligado a la 
prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. Por eso los cristianos, junto con todos los que 
tienen en gran estima a esta comunidad, se alegran sinceramente de los varios medios que permiten 
hoy a los hombres avanzar en el fomento de esta comunidad de amor y en el respeto a la vida y que 
ayudan a los esposos y padres en el cumplimiento de su excelsa misión; de ellos esperan, además, 
los mejores resultados y se afanan por promoverlos (…)
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Ficha 2 - LA FAMILIA: INSTITUCIÓN BÁSICA DE LA SOCIEDAD 

“Relegar a la familia a un papel subalterno y secundario, excluyéndola 
del lugar que le compete en la sociedad significa causar un grave daño al 
auténtico crecimiento de todo el cuerpo social” 

(Juan Pablo II, Carta a las familias 1994)
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1 Juan Pablo II, Carta a las Familias Gratissimam sane, 7: AAS 86 (1994) 875; cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2206
2 Concilio Vaticano II, Const. past. Gaudium et Spes, 47: AAS 58 (1966) 1067; cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2210
3 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2224 

! LA PRIMERA ESTRUCTURA FUNDAMENTAL A FAVOR DE LA ECOLOGÍA 
HUMANA ES LA FAMILIA

Encíclica CENTESIMUS ANNUS
(Juan Pablo II, 1991)

39. La primera estructura fundamental a favor de la "ecología 
humana", es la familia, en cuyo seno el hombre recibe las 
primeras nociones sobre la verdad y el bien; aprende qué quiere 
decir amar y ser amado, y por consiguiente qué quiere decir en 
concreto ser persona. Se entiende aquí la familia fundada en el 
matrimonio, en el que el don recíproco de sí por parte del 
hombre y de la mujer crea un ambiente de vida en el cual el niño 
puede nacer y desarrollar sus potencialidades, hacerse 
consciente de su dignidad y prepararse a afrontar su destino 
único e irrepetible. (…)

COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
(Pontificio Consejo “JUSTICIA Y PAZ”, 2005)

  La importancia de la familia para la sociedad

213. La familia, comunidad natural donde se experimenta la sociabilidad humana, contribuye 
de manera única e insustituible al bien de la sociedad. La comunidad familiar nace de la 
comunión de personas: «La «comunión» se refiere a la relación personal entre el «yo» y el 
«tú». La «comunidad», en  cambio, supera  este  esquema apuntando hacia una «sociedad», un  
«nosotros». La familia, comunidad de personas, es, por consiguiente, la primera «sociedad» 
humana».1

Una sociedad a medida de la familia es la mejor garantía contra toda tendencia 
individualista o colectivista, porque en ella la persona es siempre al centro de la atención en 
cuanto fin y nunca como medio. Es evidente que el bien de las personas y el buen 
funcionamiento de la sociedad están estrechamente relacionados «con la  prosperidad  de  la  
comunidad  conyugal  y familiar ».2 Sin familias fuertes en la comunión y estables en el 
compromiso, los pueblos se debilitan. En la familia se inculcan desde los primeros años de la 
vida los valores morales, se transmite el patrimonio espiritual de la comunidad   religiosa y el 
patrimonio cultural de la Nación. En ella aprenden las responsabilidades sociales y la 
solidaridad.3
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! LA FAMILIA SE PRESENTA COMO UNA AUTÉNTICA COMUNIDAD DE PERSONAS GRACIAS AL 
INCESANTE DINAMISMO DEL AMOR

“Se	  me	   quiere	   sin	   condiciones: esta es una experiencia insustituible que todo ser 
humano experimenta en la familia. En ella, varias generaciones viven juntas y 
comparten mutuamente su cariño, solidaridad, aprecio, apoyo desinteresado, ayuda y 
justicia. Cada miembro de la familia es reconocido por los demás en su dignidad y, 
como tal, es acogido, aceptado y respetado sin que para ello haya de demostrar o 
hacer nada. Todos, ellas y ellos, sienten tal amor. La persona en sí no es un medio 
para algo, sino un fin en sí mismo. De esta manera, en la familia surge una cultura 
de vida sin parangón. En nuestros días cobran gran importancia criterios de 
eficiencia y funcionalidad (por ejemplo económicamente), y frecuentemente 
predomina la atención a lo material; esta mentalidad es algo que supone un desafío 
para las familias, y que con frecuencia incluso las destruye” DOCAT, 115

COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
(Pontificio Consejo “JUSTICIA Y PAZ”, 2005)

221. La familia se presenta como espacio de comunión —tan necesaria en una sociedad 
cada vez más individualista—, que debe desarrollarse como una auténtica comunidad de 
personas4 gracias al incesante dinamismo del amor, dimensión fundamental de la 
experiencia humana, cuyo lugar privilegiado para manifestarse es precisamente la 
familia: «El amor hace que el hombre se realice mediante la entrega sincera de sí mismo. 
Amar significa dar y recibir lo que no se puede comprar ni vender, sino sólo regalar libre 
y recíprocamente »5

Gracias al amor, realidad esencial para definir el matrimonio y la familia, cada persona, 
hombre y mujer, es reconocida, aceptada y respetada en su dignidad. Del amor nacen 
relaciones vividas como entrega gratuita, que «respetando y favoreciendo en todos y cada 
uno la dignidad personal como único título de valor, se hace acogida cordial, encuentro y 
diálogo, disponibilidad desinteresada, servicio generoso y solidaridad profunda».6 La 
existencia de familias que viven con este espíritu pone al descubierto las carencias y 
contradicciones de una sociedad que tiende a privilegiar relaciones basadas principalmente, 
cuando no exclusivamente, en criterios de eficiencia y funcionalidad. La familia que vive 
construyendo cada día una red de relaciones interpersonales, internas y externas, se 
convierte en la « primera e insustituible escuela de socialidad, ejemplo y estímulo para las 
relaciones comunitarias más amplias en un clima de respeto, justicia, diálogo y amor ».7

  4  Cf.   Juan Pablo II, Exh. ap. Familiaris consortio, 18: AAS 74 (1982) 100-101.
  5  Juan Pablo II, Carta a las Familias Gratissimam sane, 11: AAS 86 (1994) 883.
 6  Juan Pablo II, Exh. ap. Familiaris consortio, 43: AAS 74 (1982) 134.
 7  Ibíd..
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! A TRAVÉS DE LA FAMILIA, LA PERSONA, ADEMÁS DE SER INTRODUCIDA EN LA FAMILIA HUMANA, LO 
ES TAMBIÉN EN LA FAMILIA DE DIOS

Exhortación Apostólica FAMILIARIS CONSORTIO
(Juan Pablo II, 1981)

15.	
 En el matrimonio y en la familia se constituye un conjunto de relaciones interpersonales 
—relación conyugal, paternidad-maternidad, filiación, fraternidad— mediante las cuales 
toda persona humana queda introducida en la «familia humana» y en la «familia de 
Dios», que es la Iglesia.
El matrimonio y la familia cristiana edifican la Iglesia; en efecto, dentro de la familia la 
persona humana no sólo es engendrada y progresivamente introducida, mediante la 
educación, en la comunidad humana, sino que mediante la regeneración por el bautismo 
y la educación en la fe, es introducida también en la familia de Dios, que es la Iglesia. 
(…)

Exhortación apostólica postsinodal AMORIS LAETITIA
 (Francisco, 2016)

287. La educación de los hijos debe estar marcada por un camino de transmisión de la fe, 
que se dificulta por el estilo de vida actual, por los horarios de trabajo, por la complejidad 
del mundo de hoy donde muchos llevan un ritmo frenético para poder sobrevivir.8  Sin 
embargo, el hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la 
hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo. Esto comienza en el bautismo, donde, 
como decía san Agustín, las madres que llevan a sus hijos «cooperan con el parto 
santo»9.Después comienza el camino del crecimiento de esa vida nueva. La fe es don de 
Dios, recibido en el bautismo, y no es el resultado de una acción humana, pero los padres 
son instrumentos de Dios para su maduración y desarrollo. (…)

“La Iglesia no es una organización de cultura, de religión, tampoco social; no es eso. 
La iglesia es la familia de Jesús”
         (Francisco, 1 de junio de 2013)

“Es extremadamente importante que cada uno experimente la 
familia. En ella se conoce por primera vez la vida en comunión 
con los demás, que es algo propio y satisfactorio para la 
naturaleza humana; en ella se aprende también a amar y a 
aceptar a los demás sin condiciones. Es un ambiente positivo 
como este, cada miembro de la de la familia puede desarrollar 
sus capacidades y prepararse para afrontar todo lo que la vida le 
depare, acopiando fuerzas para ello. Eso es precisamente lo que 
busca una educación basada en la imagen cristiana del hombre” 
DOCAT, 117

  8  Cf.   Juan Pablo II, Exh. ap. Familiaris consortio, 18: AAS 74 (1982) 100-101.
  9  Juan Pablo II, Carta a las Familias Gratissimam sane, 11: AAS 86 (1994) 883.
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288. La educación en la fe sabe adaptarse a cada hijo, porque los recursos aprendidos o las 
recetas a veces no funcionan. Los niños necesitan símbolos, gestos, narraciones. Los 
adolescentes suelen entrar en crisis con la autoridad y con las normas, por lo cual conviene 
estimular sus propias experiencias de fe y ofrecerles testimonios luminosos que se 
impongan por su sola belleza. Los padres que quieren acompañar la fe de sus hijos están 
atentos a sus cambios, porque saben que la experiencia espiritual no se impone sino 
que se propone a su libertad.

289. El ejercicio de transmitir a los hijos la fe, en el sentido de facilitar su expresión y 
crecimiento, ayuda a que la familia se vuelva evangelizadora, y espontáneamente empiece 
a transmitirla a todos los que se acercan a ella y aun fuera del propio ámbito familiar. Los 
hijos que crecen en familias misioneras a menudo se vuelven misioneros, si los padres 
saben vivir esta tarea de tal modo que los demás les sientan cercanos y amigables, de 
manera que los hijos crezcan en ese modo de relacionarse con el mundo, sin renunciar a su 
fe y a sus convicciones (…)

290. (…) También en el corazón de cada familia hay que hacer resonar el kerygma, a tiempo 
y a destiempo, para que ilumine el camino. Todos deberíamos ser capaces de decir, a partir 
de lo vivido en nuestras familias: « Hemos conocido el amor que Dios nos tiene » (1 Jn 
4,16). Sólo a partir de esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr que las familias 
sean a la vez iglesias domésticas y fermento evangelizador en la sociedad.
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“En las sociedades modernas no solo faltan a veces 
convicciones morales o religiosas compartidas por todos; el 
mundo, además, se ha vuelto extremadamente complejo. 
Cada ámbito de la realidad se rige según criterios propios, y 
esto afecta también a la familia. La Iglesia se preocupa del 
bienestar y de la dignidad de cada ser humano, lo que 
permite que ámbitos diferentes puedan permanecer unidos. 
No hay mejor espacio para el hombre que una cultura de 
vida impregnada de altos ideales y portadora de buenas 
relaciones familiares. En ella se puede demostrar y aprender 
que el respeto mutuo, la justicia, el diálogo y el amor para 
una convivencia fructífera son más importantes que todo lo 
demás. De este modo, la familia es una institución que no 
solo tiene cabida en la sociedad moderna, sino que 
constituye incluso el lugar central en los valores humanos. 
En ella se crece en los valores humanos y sociales necesarios 
para el Estado y para los más diferentes ámbitos sociales 
(por ejemplo, para la economía, la política o la cultura)” 
DOCAT, 116

“Lo primero que el ser humano se encuentra al nacer y lo último hacia 
donde tiende su mano, lo más valioso que posee en la vida es la familia” 

(Adolph Kolping, sacerdote católico)



             

BUCEANDO EN LA REALIDAD...
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DIÓCESIS DE SANTANDER

Centro Diocesano de Formación 
Teológica y Pastoral Delegación de Apostolado Seglar Secretariado de la Pastoral      

del Trabajo

www.cformacion.diocesisdesantander.com       Tfno. 942 23 74 67

Pistas para la reflexión personal y el diálogo en grupo

• ¿Qué destacarías de las reflexiones recogidas en los textos aquí 
presentados?

• Para ti, ¿qué es lo especial de la familia?

• ¿Tiene cabida la familia en las sociedades modernas?

• ¿Cuidamos en nuestras familias la transmisión y vivencia de la fe? ¿Por 
qué?

• ¿Qué valor concedes a la familia de cara al desarrollo de la persona y su 
a la integración de la persona en la sociedad?

• ¿Qué opinas de la noticia anterior? ¿Estás de acuerdo con la afirmación 
de que  la familia es un recurso?

20 noviembre 2016

España dedica a política familiar 3 veces 

menos que Hungría

La ministra de Familia húngara ha señalado que 
“se debe diferenciar entre las políticas sociales y 
las políticas familiares, porque la familia no es un 
problema, sino un recurso”.

http://www.cformacion.diocesisdesantander.com
http://www.cformacion.diocesisdesantander.com

